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SOBRE EL DESPERTAR DE LA BELLEZA: LA REINA Y EL NÉCTAR

¡ES intenso, lleno de intriga, no paras de pensar en lo que puede ocurrir después y sus personajes son geniales! ~ Toni, crítico en internet.

El Despertar de la Belleza: La Reina y el Néctar

Lily Briar siempre ha escapado del romance, pero... ¡no por falta de ofertas! Cuando seduce a un peligroso y guaperas desconocido rubio en la biblioteca, se despierta en otro mundo, muy, muy lejos de todo lo que había experimentado hasta entonces.

El Bosque Encantado  es el hogar del Violador, un maestro sádico que posee un harén de esclavas que le satisfacen su insaciable apetito de humillación. ¿Podrá Lily sobrevivir a sus mazmorras de torturas? ¿O le podrá salvar el encantador Señor Robert antes de que sea violada como las otras?

Esta fantasía erótica es una versión del cuento de hadas de los Hermanos Grimm "La Abeja Reina". No es un romance, a pesar de que posea elementos románticos...y mucho, mucho sexo. Es una novela de unas  24.000 palabras (unas 140 páginas impresas). Debido a al lenguaje maduro y las situaciones, se recomienda que lo lean los mayores de 18 años.
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I

SON las 19:49 de un lunes por la mañana cuando por fin lo puedo ver. No suele venir todos los días, pero cuando aparece en escena, se sienta en una silla de madera específica delante de una mesa de madera específica del séptimo piso de la librería Harold Washington en Chicago. Le he visto allí muchas veces, siempre bastante cerca de donde me siento para dibujar mis propios diseños. Pero nunca he tenido las agallas de hablar con él, a pesar de que me muera de ganas de hacerlo.

Se peina con la raya en medio, con el flequillo tapándole la frente como si fuera el ala de una paloma. Su pelo es más rubio que el mío y no tan dorado, es más bien del color del propio amanecer. Sus pestañas son largas y suaves, sus labios son carnosos y sus ojos nítidos son de un color verde-azulado, del mismo color del océano.  Su nariz de ángulo recto es del tamaño perfecto dentro de su larga y ovalada cara. Sus anchos bíceps sobresalen por debajo de su camiseta polo. Normalmente suelo odiar a los hombres que visten ese tipo de camisetas, pero se las apaña para llevarla y no parecer estúpido o un chico de fraternidad. Es un soñador, a pesar de la manera en que viste. Es lo que me gusta de él.

Pasa el bolígrafo con mucha gracia por la página, con movimientos simples y suaves, nunca bruscos o invasivos. Cuando se acerca a su bloc de dibujos, el pelo le tapa los ojos y yo hago como si no supiera que me está mirando. 

Hoy cumplo 27 años y no puedo borrar esta imagen de mi mente. El dibujo que tengo delante es un boceto que está casi acabado de un vestido de fiesta de mi primera colección de prendas. Al lado del vestido de fiesta hay un boceto de un hombre que se parece mucho a mi novio. Hace seis años que estamos saliendo juntos, pero todavía no me ha propuesto matrimonio. Pero me deja vivir en su apartamento mientras persigo mi sueño de poder llegar a trabajar como diseñadora de moda. Además, según lo que he esbozado, se le ve bien en traje.

Hace unas semanas me prometí a mi mista que si veía hoy al desconocido rubio, el día de mi cumpleaños, que no le dejaría marchar sin saber su nombre. Mi mayor miedo es que un día me presentaré y él no y nunca habré hablado con él, nunca habré tenido una aventura con él. No he aprovechado las oportunidades que tendría. Quiero que este año sea diferente.

Nunca he tenido una cita como adulta y solo he follado con dos hombres en toda mi vida. Para ser sincera, una de ellos era mi amor de instituto. Rompimos estando en la universidad, después de que la distancia disminuyera nuestra relación. Y es entonces cuando conocí a mi novio actual, Derrick.

Somos la pareja perfecta en papel y todos nuestros amigos lo podrían confirmar. Hace poco que finalicé mis estudios de Arte, a principios de verano. Me especialicé en Moda y Publicidad y pienso tener una carrera exitosa en el futuro. Derrick tiene un Máster en Administración de Empresas del Northwestern y trabaja como consultor financiero para las aerolíneas United Airlines. Gana mucho dinero, números de seis cifras y no le importa gastarlo en mí, siempre que  consiga lo que quiere del trato.

Pero cuando las puertas están cerradas, cuando tan solo nosotros dos podemos saber verdaderamente lo que ocurre, las cosas no son tan bonitas como son en papel. Derrick no es muy cariñoso. No me toca, a no ser que quiera follar. Cuando me está follando, siempre está encima, siempre mirando al cabezal que tenemos detrás, nunca me mira a los ojos. No le importan mis pechos, no chupa los labios de mi vagina, no le importa si me he corrido antes de que él me haya penetrado.

Sé que esto no debería importar.  Tengo seguridad, todo lo que una mujer podría querer. Derrick financia mi carrera, a pesar de que ahora mismo esté trabajando en venta al por menor. Sabe que tengo que tener un buen portfolio y una red de contactos antes de que pueda ver mis diseños en la pasarela. Es la roca de mis alas. Me mantiene en tierra firme y debido a él, nunca me alejo. 

Pero también tengo deseos. Cómo el hombre rubio que nunca me habla, pero que probablemente quiera hacerlo. Estos deseos hacen que me muera de culpa.

A veces me pregunto, si tan solo actuase en lo que quisiera más a menudo, ¿me sentiría tan vacía con mi relación con Derrick? Claro que me quiere, en el sentido más estéril de la palabra, ¿pero es eso suficiente? ¿Tendré que pasar el resto de mis días preguntándome, deseando poder ser otra persona por tan solo unos días?

Me he decidido y meto mi bloc de dibujo y lápices en mi mochila. Leí en algún lugar que el amor a primera vista no existe, que lo que sentimos es la fantasía que hemos proyectado en alguien, basándonos en su apariencia. Estoy segura de que si hablo con el hombre rubio me decepcionará. Y una vez que él haya destrozado esa imagen perfecta que he creado de él, perderé interés.  Es mucho más seguro de esa forma, de hecho.  No quiero poner en riesgo lo que tengo con Derrick. Lo que tengo con Derrick está bien. ¿Por qué poner en riesgo eso?

Camino hacia el hombre rubio. Eleva la vista por tan solo un segundo y sé que ya no me puedo volver sin ponerme en evidencia. Es ahora o nunca.

Me sitio detrás de la silla que está en frente de la mesa que él tiene delante. 

- ¿Está esta silla ocupada?

Me pestañea.

– Siéntese.

Nunca antes había escuchado su voz, ni siquiera cuando estaba hablando con otra persona, pero me siento agradablemente sorprendida de cómo suena. Su tono ronco hace que se me pongan los pelos de punta y de repente, siento deseos de que me susurre a la oreja.

No es la única cosa por la que estoy desesperada. Quiero tocarle, que me toque. Me imagino sus dedos pasando suavemente por mi frente, hacia mi mejilla, hasta que llega a un lado de mi boca. Salivo mirando a sus labios. Tiene los ojos claros, pero por debajo de la superficie se puede observar un hambre oscuro y peligroso, acechando bajo las sombras de sus gruesas pestañas. Nos miramos a los ojos y sé que él siente lo que yo siento. Sé que él me quiere también.

En mi mente, estoy entrando en un territorio peligroso. Se supone que en unas horas me tengo que juntar con Derrick y nuestros amigos en Custom House para cenar. Necesito ir a casa y cambiarme y my larga y rubia melena necesita que la peinen. No tengo ni el tiempo ni la energía emocional que se necesita para hablar con este hombre. Y lo más importante, no tengo la libertad de poder hablarle.

Miro en mi bloc, intentando buscar algo inocente que decir. Tiene los brazos cruzados y no me deja ver.

-¿Qué está dibujando? -pregunto.

Me encantan los movimientos que hace con su cara cuando contempla su respuesta. Mueve las pestañas un poco hacia arriba y sus ojos se dilatan. Crispa su nariz y pasa una mano por encima de ella. Las esquinas de sus labios se convierten en una pequeña sonrisa y puedo ver el blanco de sus dientes por primera vez.

La energía entre nosotros es electrízate. Ahora que estamos a unos pocos centímetros de distancia, nos atraemos como imanes. Cuando me senté por primera vez, mi brazo estaba apoyado en una esquina de la mesa, pero se movió más cerca, sin que yo pudiera notarlo. Nuestra atracción es casi insoportable. Mi corazón intenta salir de mi pecho, pero mi pecho lo ajusta al mismo tiempo, puede que intentando sujetarlo. La sangre corre por mis piernas y deseo poder tener más tiempo antes de la cena. Necesitaría un largo y espumoso baño para poder calmarme después de esto.

El hombre rubio duda antes de mover su brazo de su cuaderno. Miro a su dibujo,  del revés,  y me doy cuenta de que se trata de una mujer con un exquisito y fabuloso vestido de gala.  La imagen me sorprende.

- ¿Has diseñado esto tu mismo?

El hombre rubio asiente.

Agarro el cuaderno y lo acerco hacia mí, ajustándolo de manera que pueda ver la imagen correctamente. El vestido tiene unas mangas únicas y capas sobre capas de tela. Empiezo a imaginarme el vestido en la realidad, con tonos rosas oscuros, suaves azules y a lo mejor con cierto brillo y muaré. El vestido no se parece a nada que haya visto antes, y eso que soy diseñadora. He estudiado a los mejores (Coco Chanel, Charles Worth, Donatella Versace, Valentino, Ralph Lauren). He estudiado a los artistas emergentes (Zac Posen, Phillip Lim, Cecilia Casini e incluso las gemelas Olsen).  El hombre rubio tiene un increíble talento natural.

- ¡La forma de las mangas! - exclamo. 

Me encantaría poder enfrascar el talento de este hombre y meterlo en mi bolsillo.

- ¿En qué te inspiraste?

Me distraigo por un momento de sus labios. Soy todo negocio por un momento.

Pero, después, sus ojos miran fijamente a los míos y no puedo acordarme de por qué me importaba su inspiración. Mi piel arde y le quiero más que a otra cosa en el mundo. Mi respiración se hace cada vez más fuerte, sin que me dé cuenta, me levanto y empiezo a moverme por alrededor de la mesa para así poder estar más cerca de él.

Me siento en la silla que está al lado de él. Me mira tímidamente. 

- ¿Cómo te llamas?

- Lily Briar. Y ¿tu?

Su arrogante sonrisa juega conmigo, reteniendo la información.

-  Te mostraré el libro que inspiró este vestido.

Se levanta y camina hacia el bloque de libros. Le sigo. Una mujer solitaria se encarga del mostrador de información, pero excepto ella, la planta completa parece estar desierta. Es tan solo él y yo.

Se agacha en uno de los pasillos y enseguida encuentra un libro con una gruesa encuadernación. Me lo pasa y me doy cuenta de que pesa más que un ladrillo. Miro la portada.

- ¿Los Cuentos de Hada de los Hermanos Grimm? 

Levanto las pestañas y frunzo el labio confundido.

- Página 237- dice.

Abre la página, sus dedos acarician mi mano y me emociono tanto que dejo de sujetar el libro. Al caer, hace un ruido tan fuerte que temo que pueda llamar la atención. Cojo de nuevo el libro y lo meto en la estantería. Siento deseos urgentes de esconderme del resto de personas, para así poder estar a solas con él. Y según su mirada, él también lo siente.

Agarrando mi cintura, utiliza sus manos para acercarme. Nuestros labios chocan. Tiene la boca dura, firme y sabe como a azúcar. Nunca me es suficiente. Le aprieto cada vez más, pero eso solo me hace más hambrienta.

Mi coleta se ha caído, dejando mi pelo suelto. Sus dedos se enredan entre las mechas. Agarra un manojo y lo tira hacia mi cara y yo respiro entrecortada. Afortunadamente, nadie nos escucha.

Da un paso hacia atrás y agarrándome del pelo me lleva hacia un pequeño rincón con varias mesas. Nadie está trabajando en ellas. Empieza a no ser tan agradable: me voltea y me empuja hacia la pared, apretando mí cara hacía ella. Me siento sorprendida y aúllo, pero su mano derecha tapa mi boca para así poder silenciarme.

- Calle, calle- Me dice con voz ronca, poniendo sus labios en mi pelo. 

Siento un escalofrió por mis venas. Observo un pequeño tatuaje en su mano derecha: el contorno de un pájaro, que bien podría ser un cuervo, justo debajo de su pulgar. Siento curiosidad de saber la historia del tatuaje, pero estoy segura de que me recompensará por mi silencio. No voy a interrumpirnos, no ahora. 

Asiento y me relajo en sus brazos. Me podría calmar, si tan solo mi corazón dejará de golpear mi caja torácica.

Su cuerpo entero presiona el mío y puedo sentir su fuerza en la línea de mis nalgas. En una de mis fantasías más salvajes, me lo imagino empujándome hacia la mesa como su puta, forzando su hombría entre mis piernas a medida que me penetra.

Pero sus movimientos son controlados y de nuevo dulces,  incluso hacen que desee su brusquedad. Su mano izquierda se mueve constantemente bajo mi blusa, entre las copas de mi sujetador hasta que encuentra mi pezón derecho. Sus dedos lo pellizcan, endureciéndolo. Después, con el pulgar, lo presiona haciendo movimientos circulares, estimulándome y haciendo que arda mi sangre. Mi cuerpo entero hormiguea de placer. Nadie me ha tocado así en mucho tiempo. Alterna entre los pellizcos y los masajes y siento como mi sangre corre cada vez más rápido.
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